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E L  D E S T I N O  D E  N O R  T E - A M  E R  I C A

Tod a  querella entre neo-tomistas france

ses y “racistas” alemanes sobre si la de

fensa de la civilización occidental compete 

a'l espíritu latino y romano o al espíritu la

tino y romano p al espíritu germano y  pro
testante, encuentra en el plan D a w e s  incon

testablemente documentada su vanidad. El 
pago de la indemnización alemana y de la

John Rockefeller, uno de los magnates de Estados Unidos

deuda aliada, ha puesto en man o s  de tos E s 

tados Unidos la suerte de ia economía y, por 
tanto, de la política de Europa. La conva- 
lescencia financiera de los Estados euro

peos no es posible sin el crédito yanqui. El 
espíritu de Locarno, los pactos de seguridad, 

etc., son los nombres con que se designa 

las garantías exigidas por la finanza nor
teamericana para sus cuantiosas inversio

nes en/la hacienda pública y la industria de 
los Estados europeos. La Italia fascista, que 

tan arrogantemente anuncia la restauración 
del poder de Roma, olvida, que sus c o m p r o 

misos con los Estados Unidos colocan su va

luta, a merced de este aereedor.

El capitalismo, que en Europa se mani

fiesta desconfiado de sus propias fuerzas, 

en Norte América se muestra ilimitadamen

te optimista respecto a su destino. Y  este 

optimismo descansa, simplemente, en una 
buena salud. Es el optimismo biológico de la 

juventud que, constatando su excelente a- 
petito, no se preocupa de que vendrá la h o 

ra de La arterio-esclerosis. 

E n  Norte América el ca

pitalismo tiene todavía las 
posibilidades de crecimien

to que en Europa la des
trucción bélica dejó irre - 

parabiemento malogradas. 

El Imperio Británico con- 
Jierva aún una formidable 
organización financiera; 

pero, c o m o  lo acredita el 

problema de las minas de 

carbón, su industria ha 

perdido el nivel técnico que 
antes le aseguraba la pri
macía. La guerra lo ha 

convertido de acreedor en 
deudor de Norte América.

Todos estos -hechos in
dican que en Norte-Amé- 

rica se encuentra ahora la 

sede, el eje, ol centro de 

la sociedad capitalista. La 
industria yanqui es la m e 
jor equipada para la pro

ducción en gran escala al 
m e n o r  costo: la banca, a 

cuyas arcas afluye el oro 

acaparado por Norte-Amé- 

rica en los negocios béli
cos y post-béiicos, garan

tiza con sus capitales, a 

la vez que el incesante 
mejoramiento de la aptitud industrial, la 

conquista, de los mercados que deben absor

ber sus manufacturas. Subsiste todavía, si 

nó la realidad, la ilusión de un regimen de 

libre».concurrencia. El Estado, la enseñanza, 

las l|yes, se confirman a los principios de 

úna democracia individualista, dentro de la 

cual todo ciudadano puede ambicionar li

bremente la posesión de cien millones de 
dólares. Mientras en Europa los individuos 

de la clase obrera y de la clase media se 

sienten cada vez m á s  encerrados dentro de j 

sus fronteras de clase, en los Estados Uni

dos creen que la fortuna y el poder son aún 

accesibles a todo el que tenga aptitud para
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conquistarlos. Y  esta es la medida de la sub
sistencia, dentro de una sociedad capitalis

ta, de los factores psicológicos que deter

minan su desarrollo
El fenómeno norte-americano, por otra 

parte, no tiene nada de arbitrario. Norte A- 
mérica se presenta, desde su origen, predes

tinada para la m á x i m a  realización capita

lista. E n  Inglaterra e.l desarrollo capitalista 

no ha logrado, no obstante su extraordina

ria potencia, la extirpación de todos los re
zago» feudales. Los fueros aristocráticos 

no han cesado de pesar sobre su política y 
su economía. La burguesía inglesa, contenta 

de concentrar sus energías en la industria 

y el comercio, no se ocupó de disputar la 

tierra a la aristocracia. El dominio de la tie

rra debía gravar sobre la extirpación del 

subsuelo. Pero la burguesía inglesa no quiso 

sacrificar a sus landlores, destinados a m a n 
tener una estirpe exquisitamente refinada y 
decorativa. Es, por eso, que sólo ahora pa

rece descubrir su problema agrario. Sólo 

ahora que su industria declina, echa de m e 
nos una agricultura próspera y productiva 

en fes tierras donde la aristocracia tiene 
sus cotos de cacería. El capitalismo norte

americano, en tanto, ño ha tenido que pa

garle a ninguna feudalidad royaltis pecunia

rios ni espirituales. Por el contrario, pro
cede libre y vigorosamente de los prime

ros gérmenes intelectuales y morales de la 
revolución capitalista. El pionner de N u e v a  

Inglaterra era el puritano expulsado de la 

patria europea por una revuelta religiosa

Ramiro de Maeztu

Waldo Frank

que constituyó la primera afirmación bur

guesa. Los Estados Unidos surgían así de 
una manifestación de la Reforma protestan
te, considerada c o m o  la m á s  pura y origina

ria manifestación espiritual de la burguesía, 

esto es del capitalismo. La fundación de la 
república norteamericana significó, en su 

tiempo, la definitiva consagración de este 

hecho y de sus consecuencias. “Las prime

ras colonias establecidas en la costa orien
tal — escribe W a l d o  Frank—  tuvieron por 

carta la adquisición de la riqueza. Su revuel

ta contra Inglaterra, en 1775, empeñaba una 
de las primeras luchas abiértas entre el 

capitalismo burgués y la vieja feudalidad.

El triunfo de las colonias, del cual nacieron 2  

los Estados Unidos, señaló el triunfo del ré- Y 
gimen capitalista. Y  desde entonces la A m é 

rica no ha tenido ni tradición ni medio de 

expresión que fuese libre de esta revolu
ción industrial a la q u e debe su existencia”.

Y  el m i s m o  Frank recuerda el famoso y  con
ciso juicio de Charles A. Beard, sobre la 

carta de 1789: “La Constitución fué esen
cialmente un acto económico, basado sobre 

la noción de que los derechos fundamentales 

de la propiedad privada son anteriores a to
do gobierno y están moralmente fuera del 
alcance de las mayorías populares”.

Para su enérgico y libérrimo florecimien

to, ninguna traba material ni moral ha es-
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torbado al capitalismo norteamericano, tí

nico en el m u n d o  que en su origen 

ha reundo todos los factores históricos del 
perfecto Estado burgués, sin embarazantes 

tradiciones aristocráticas y ihonárquicas. 

Sobre la tierra virginal de América, de don
de borraron toda huella indígena, los colo
nizadores anglo-sajones echaron desde su 

arribo los cimientos del orden capitalista.
La guerra de secesión constituyó también 

una necesaria afirmación capitalista, que li

beró a la economía yanqui de la sola tara de 
su infancia: la esclavitud. Abolida la escla

vitud, el fenómeno capitalista encontraba 

absolutamente franca su vía,. El judío,— tan 

vinculado al desarrollo del capitalismo, co

m o  lo estudia W e r n e r  Sombart,. no sólo por 

la espontánea aplicación utilitaria de su in

dividualismo expansivo e imperialista, sino 

sobre todo por la exclusión radical de to

da actividad “noble” a que lo condenara 

el Medioevo,—  se asoció al puritano en la 

empresa de construir el m á s  potente Esta
do industrial, la m á s  robusta democracia 

burguesa.
Ramiro de Maeztu,— que ocupa una posi

ción ideológica m u c h o  m á s  sólida que los 
filósofos neo-tomistas de la reacción en 

Francia e Italia, cuando reconoce en N e w  
Yor k  la antitesis verdadera de Moscú, asig

nando así a los Estados Unidos la función de 
defender y continuar la civilización occiden

tal c o m o  civilización capita-ista:—-discierne 

m u y  bien por lo general, dentro de su a p o 

logética burguesa, los elementos morales 

de la riqueza y dei poder en Norte América. 

Pero los reduce casi completamente a los 

elementos puritanos o protestantes. La m o 

ral puritana, que santifica la riqueza, esti

mulando c ó m o  un signo del favor divinó, es 
en el fondo la moral judía, cuyos principias 

asimilaron los puritanos en el Antiguó Tes

tamento. Ei parentesco del puritano con el 
judío ha sido establecido doctrinalmehte 

hace m u c h o  tiempo: y la experiencia capi
talista anglo-sajona no sirve sino para con

firmarlo. Pero Maeztu, fervoroso panegiris

ta del “fordismo” industrial, necesita elu

dirlo, tanto por deferencia a la requisitoria 
de Mr. Ford contra el “judío internacional”, 

c o m  por adhesión a la ojeriza conque todos 
los movimientos “nacionalistas’» y 'reaccio

naros del m u n d o  miran al espíritu judío, 

sospechado de terrible concomitancia con el 

espíritu socialista por su ideal c o m ú n  de 

universalismo.
El dilema R o m a  o Moscú, a medida que se 

esclarezca el oficio de los Estados Unidos 
c o m o  empresarios de la estabilización capi

talista— fascista o parlamentaria— de Euro

pa, cederá su sitio al dilema N e w  York o 
Moscú.. Los dos polos de lá historia contem

poránea. son Rusia y Norte América: capita

lismo y comunismo, a m b o s  imperialistas 

aunque m u y  diversa y opuestamente. Rusia 

y Estados Unidos: los dos pueblos que m á s  

se oponen doctrinal y políticamente y, al 
m i s m o  tiempo, los dos pueblos m á s  próxi

m o s  c o m o  suprema y m á x i m a  expresión del 

activismo y dei dinamismo occidentales. Y a  
Bertrand Russell remarcaba hace varios 

años e] extraño parecido que existe entre los 
capitanes de la industria yanqui y los fun
cionarios de la economía marxista rusa. Y  un 

poeta, trágicamente eslavo, Alexandra Block 

saludaba ó] alba de la revolución con estas 

palabras: “He aquí la estrella dé la A m é 

rica nueva”.
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